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			En un servicio honrado, la comida es insuficiente, los sueldos son bajos y el trabajo es duro; en este hay abundancia y saciedad, placer y tranquilidad, libertad y poder; ¿quién no inclinaría la balanza hacia este lado, cuando todo el peligro que se corre, en el peor de los casos, no es más que una o dos visiones agrias de la horca? 

			No, mi lema será: «Una vida corta, pero feliz».

			Capitán Bartholomew Roberts

		

	
		
			En algún lugar del océano. 1705

			El mascarón de proa se abría paso entre los jirones de espesa niebla. Surgían del mar como fantasmales brazos, envolviendo el navío como si desearan engullirlo y arrastrarlo hasta el fondo. 

			El silencio sepulcral, roto tan solo por el chapoteo del agua al golpear el maderamen del casco mientras navegaban, anunciaba presagios funestos a una tripulación por demás supersticiosa. A pesar de ello, a una muda orden del capitán, todos los hombres se apostaron en la borda del barco. De haber brillado el sol, el destello de los sables, dagas, pistolas y cuchillos que portaban consigo habría resultado cegador. Pero la niebla —a veces refugio, a veces traicionera— los ocultaba.

			La oscura silueta se recortó contra la blanquecina niebla. El timonel viró con destreza y acostó el Royal Fortune a la otra nave, que se mecía sobre las aguas como una vieja cáscara de nuez. Las velas colgaban inertes de la arboladura y el palo mayor estaba partido por la mitad. El hedor de la sangre flotaba en el aire.  

			—Podría ser una trampa, capitán.

			Sin volverse hacia su segundo al mando, Bartholomew Roberts negó con la cabeza.

			—Mira. 

			Señaló hacia el trinquete. De una de las vergas pendía una soga que sostenía el cuerpo de un oficial de marina, atado de pies y manos. Sobre la blanca pechera de su camisa habían escrito con sangre dos letras: «ND».

			—Nathan Dawson —comentó Zachary sombrío—. El Lobo Sanguinario. 

			Escupió sobre la cubierta con rabia. Dawson no merecía llamarse pirata, puesto que no respetaba el Código. Cuando un navío avistaba su bandera, lo único que podía hacer su capitán y la tripulación era elevar una plegaria al cielo para que el viento soplara con fuerza sobre sus velas y pusiese distancia entre él y el Venganza. De otro modo, lo último que oirían en su vida sería el aullido de Dawson antes de que este derramara la sangre de todos y esparciera sus entrañas sobre la cubierta. No lo llamaban el Lobo Sanguinario en vano.

			—Da la orden.

			—¿Qué hacemos con Timothy?

			Roberts miró al muchacho, que aguardaba junto al resto de los marineros la orden de abordaje. Tim tenía doce años y ejercía de grumete desde que lo sacaron de una taberna del puerto de Jamaica donde el dueño lo maltrataba a golpes.

			—El mar convierte a los niños en hombres.

			Zachary asintió. Se apoyó en el barandal de madera del puente de mando y entrecerró los ojos. La niebla se movía traicionera, desvelando, en ocasiones, las negras bocas de los cañones del HMS Prince.

			—¡Lanzad los garfios!

			El sonido de las cuerdas al ser arrojadas y el golpeteo del hierro contra la madera rasgó el aire. Las cuadernas se estremecieron ante el suave choque de los dos navíos. Con silenciosa rapidez, los hombres abordaron la fragata inglesa. Algunos de ellos tendieron la pasarela de madera para el capitán.

			Roberts arrugó la nariz con desagrado cuando cruzó al otro lado y se la cubrió con el pañuelo de seda. El ataque debía haber sido reciente, menos de una hora. La tripulación de Dawson se había cebado con los marineros y oficiales de la Marina Real. La sangre bañaba la cubierta y había miembros cercenados esparcidos por ella. Apartó la mirada de uno de los marineros cuando escuchó que alguien vomitaba. Tim estaba encorvado sobre la borda, arrojando las tripas. 

			«Tal vez no debería haberlo dejado venir», pensó. Aquel abordaje iba a ser solo una pérdida de tiempo. Fuera cual fuese la mercancía que portaba el barco, Dawson se habría hecho con ella. Lo único que había dejado atrás eran cadáveres.

			—¡Capitán, venga a ver esto! —le gritó uno de sus hombres.

			Cruzó la cubierta y bajó por las escaleras que descendían hasta el sollado, siguiendo al marinero. Zachary iba detrás. Entró en uno de los camarotes y se detuvo en el centro. No fue la amplitud ni el lujo con el que se hallaba guarnecido lo que llamó su atención, sino el hombre que yacía, arrodillado, con una espada atravesándole la espalda y el pecho. No se trataba de un oficial de la marina, sino de un caballero. Frente a él, con el elegante vestido hecho jirones y manchado de sangre, los ojos vacíos de una mujer contemplaban estáticos el rostro del hombre. Se podía percibir que era una dama hermosa, a pesar de haber sido golpeada con brutalidad. 

			—Ese maldito hijo de perra —escuchó mascullar a Zach con rabia.

			Roberts observó el cadáver de la dama con cierta compasión. Dawson no podía ser considerado un pirata, sino un engendro del demonio que merecía arder en el Infierno, se dijo. Él no se sentía orgulloso de muchas de las cosas que había hecho, pero jamás mataba por placer, y mucho menos a mujeres o niños. 

			Frunció el ceño por un momento cuando algo llamó su atención. Se inclinó ante la dama y abrió los dedos de su mano, que mantenía apretados con fuerza. Una llave. Eso era lo que había visto brillar a la luz de la lámpara que colgaba de un aplique. Echó un vistazo alrededor. Había algo que la mujer intentaba ocultar a toda costa; algo que custodiaba como un tesoro.  

			Pensativo, observó con más atención. Los baúles habían sido descerrajados y saqueados en busca de joyas. En el interior de alguno de ellos se amontonaban elegantes vestidos de mujer, otros se hallaban desparramados sobre el suelo. El único armario que había en el lugar estaba abierto de par en par. Escrutó cada rincón hasta que, finalmente, dio con ello. Cruzó el espacio que lo separaba de su objetivo.

			—¿Qué sucede? —inquirió Zach.

			Roberts no respondió. Apartó el lío de cuerdas que formaban las hamacas, arrojadas en un montón, como al descuido, junto con algunos aparejos. Él era un hombre ordenado y pulcro, por eso tenía un lugar en su camarote para guardar la hamaca. No era propio de un almirante de la Marina Real inglesa dejar la suya por el suelo. 

			—¡Ajá! —Sonrió satisfecho cuando descubrió un baúl de mediano tamaño bajo aquel montón. Probó la llave y escuchó el inconfundible sonido de un clic cuando la giró en la cerradura. Levantó la tapa—. Vaya.

			Zach y el otro marinero se asomaron para ver. 

			—¡Por las barbas de Neptuno! —exclamó el hombre, tan sorprendido como el capitán y su segundo.

			En el fondo del baúl había una niña, con piel de alabastro y bucles rojizos que enmarcaban su rostro de ángel. Llevaba un vestido blanco con profusión de encajes y lazos, y de su cuello colgaba un medallón. Lo tomó con suavidad y vio que había un nombre grabado en él: «Charlotte». Sus ojos, descubrió poco después, eran tan verdes como las colinas de su tierra galesa, pensó Roberts cuando la pequeña los abrió, grandes y expresivos, y se quedó contemplándolos durante unos instantes antes de estallar en un llanto desconsolado.

			—¿Qué hacemos para que se calle? —comentó el marinero, nervioso, con la mirada clavada en los otros dos.

			—Amordázala —replicó Zach.

			Roberts zanjó la cuestión tomando a la niña y sacándola del baúl. Le pareció tan pequeña como un cachorro cuando la acomodó entre sus brazos. No debía tener más de dos o tres años. 

			Quizá fue por las vistosas plumas que adornaban su sombrero, por la elegante casaca de botones dorados que vestía o por la perfumada peluca que caía sobre sus hombros, o, tal vez, solo se debió a su juventud —tenía a la sazón veintitrés años— que lo asemejaba al caballero y padre de la criatura, que ella se aferró a su cuello como un borracho a su botella de ron y el llanto remitió poco a poco. 

			El capitán sonrió.

			—Bienvenida a la tripulación del Royal Fortune, pequeña Charlotte.

		

	
		
			Prólogo

			A veces las tempestades más fuertes

			se gestan en el interior del corazón del hombre.

			Del diario de a bordo

			Londres, 1719

			La tensión era palpable en el silencio que llenaba el despacho del Primer Lord del Almirantazgo de Gran Bretaña, cargo que ostentaba en esos momentos James Berkeley, tercer conde de Berkeley. El hombre, de rostro redondeado, nariz abultada y labios finos que apretaba en ese momento en una línea hasta casi desaparecer, se acomodó la larga peluca de rizos castaños y se reclinó contra el respaldo de su silla. 

			Max aguardó con paciencia la respuesta a su petición. Sabía que no debía presionar al conde, puesto que era bien conocido por su carácter rudo, orgulloso y obstinado, y a decir de lord Hervey: «Igualmente incapaz de halagar a un príncipe, inclinarse ante un ministro o mentir a cualquiera con quien tuviera que tratar».

			—¿Cuántos años tiene, lord Blackmoor?

			Advirtió cómo el azul de los ojos del marqués se oscurecía hasta convertirse casi en índigo, señal del esfuerzo que hacía por sujetar su temperamento. Le caía bien el joven. Sin duda, habría hecho una buena carrera en la Marina Real de no haber sido por la violenta y trágica muerte de su familia, que lo había convertido en marqués con tan solo doce años. Tras quedar huérfano, el único apoyo que recibió fue el de su tía abuela lady Emelina Cunningham, una dama formidable conocida en los círculos de la alta sociedad como el «Dragón Blackmoor». La condesa había realizado un buen trabajo criando al muchacho, convirtiéndolo en un hombre de principios sólidos, carácter firme, voluntad decidida y tenacidad. El resto lo había hecho la naturaleza, dotándolo de un físico atlético y unas facciones agraciadas.  

			—Veintiséis, milord.

			—Debería estar pensando en cortejar a una joven dama de buena cuna, contraer matrimonio y tener descendencia, en lugar de dedicarse a perseguir fantasmas —apuntó con tono seco—. Deje a los muertos en el pasado.

			—Mi hermana está viva —masculló con los dientes apretados por la rabia.

			—No tiene la certeza de que así sea, y yo no puedo dejarle una pequeña flota para ir en pos de una quimera.

			—Me bastaría con un único navío —insistió, a pesar de saber que sería inútil hacer cambiar de opinión al conde—. Alguien vio a una muchacha que llevaba un medallón igual al que tenía mi hermana.

			El mismo que él llevaba colgado del cuello y que había sido un regalo de su madre para sus dos hijos. 

			—¿Cree que puede enfrentarse a esos sangrientos piratas tan solo con un barco? —lo interrogó, haciendo caso omiso de la referencia al colgante. Lo más probable era que alguno de esos desalmados lo hubiese tomado como botín—. ¿Sabe acaso cuántas de nuestras fragatas han hundido? Lo lamento, lord Blackmoor, pero la respuesta es no. Siga mi consejo y olvídese de todo. Y ahora, si me lo permite, tengo trabajo que hacer.

			Max apretó los puños y se levantó. Cuando llegó junto a la puerta del despacho, se detuvo. Aunque solo existiera una posibilidad entre un millón, no cejaría en su empeño de buscar a Charlotte, así tuviera que descender él al mismísimo Infierno para traerla de vuelta.  

			—Sabe que no me rendiré, lord Berkeley.

			El conde levantó la cabeza de los papeles a los que prestaba atención en esos momentos y observó al marqués. Pudo ver en sus ojos una férrea determinación que no pudo menos que admirar, a pesar de considerarla inútil. Los piratas se habían convertido en una plaga que infestaba los mares, transformando sus aguas en una inmensa mortaja para quienes tenían la mala fortuna de cruzarse con ellos. No le deseaba ese funesto final al marqués, pero tampoco iba a oponerse a lo inevitable. Él mismo era un hombre de familia y suponía que, de haberse encontrado en su situación, habría actuado de igual manera.

			—Haga lo que considere oportuno, lord Blackmoor, y que Dios lo proteja.

			Max cabeceó un seco asentimiento y abandonó el despacho. Recorrió a grandes zancadas los pasillos del Almirantazgo y salió del edificio. Un cielo plomizo oscurecía el cielo y soplaba un viento desapacible que casaba muy bien con su estado de ánimo. Encaminó sus pasos hacia donde aguardaba su carruaje negro con el blasón familiar en la portezuela. 

			—Al White’s —le indicó a su cochero.   

			En cuanto se acomodó en el interior, se despojó de la incómoda peluca. Por lo general, prefería llevar el largo cabello castaño atado con un lazo, pero no habría sido de recibo presentarse en el Almirantazgo sin la consabida peluca blanca que tanto gustaba a los altos mandos. 

			Dejó escapar un suspiro, se reclinó contra el lujoso asiento forrado de terciopelo y cerró los ojos. Archibald ya se lo había advertido. Por supuesto, como almirante de la Marina Real, él conocía mucho mejor los entresijos, la burocracia y la hipocresía de la que hacían gala muchos de sus miembros. Sin embargo, a pesar de la rabia que bullía en su interior, no se arrepentía de su decisión. Había cumplido con su deber como aristócrata, informando a las autoridades pertinentes; ahora podría llevar a cabo el plan que se había propuesto: recorrería todo rincón que hubiera entre el cielo y el mar hasta encontrar a Charlotte.

			Cuando el carruaje se detuvo en el número cuatro de Chesterfield Street, le pidió a su cochero que aguardara y entró en el club. De inmediato asaltó sus oídos el sonido de un silencio pesado, casi tangible, proveniente de las salas de juego, en las que gran parte de la aristocracia ganaba y perdía fortunas enteras. Él se dirigió hacia los reservados en los que los miembros del club podían disfrutar de un buen vaso de ginebra sin ser molestados. Enseguida divisó a su amigo en una de las mesas. Se acercó, dejándose caer sobre una de las butacas.

			Archibald lo observó con aquellos ojos de un gris profundo, como un cielo de tormenta, que parecían escudriñarlo todo. No hizo falta que le informase del resultado. Se conocían desde que tenían diez años, cuando ambos habían ingresado en la escuela naval de la Marina Real. A pesar de que él la había abandonado dos años después, para asumir el título y sus responsabilidades como marqués, continuaron en contacto y su amistad creció y se fortaleció. Se conocían demasiado bien el uno al otro.

			—Te ha dado una negativa. —Comprendió, sin necesidad de palabras. Llamó a uno de los sirvientes y le pidió una botella de brandy—. Será mejor que tomes un trago para que la rabia no se condense en tus venas y te pudra las entrañas. Bien, ¿qué vas a hacer ahora?

			Max esperó a que el lacayo sirviera dos copas y dejara la botella sobre la mesa antes de responder a esa pregunta que ya se esperaba, porque si había una cualidad que destacaba en el almirante Archibald Knight era su lealtad. Jamás abandonaba a un amigo.

			—Lo sabes bien. Voy a ir a buscarla.

			—¿Cuándo?

			Agradeció que no cuestionara su decisión ni intentara disuadirlo, a pesar de que su idea tenía tintes de locura. No era ningún estúpido y comprendía muy bien no solo los riesgos, sino también la futilidad de la empresa que iba a emprender. 

			—En cuanto deje bien atados los asuntos del marquesado. Lady Cunningham se ocupará de supervisarlo todo.

			Una sonrisa divertida asomó a los labios de Archie, haciendo que desapareciera, por unos instantes, la severidad pétrea de su rostro.

			—¿El viejo dragón? Me extraña siquiera que te deje marchar.

			Max sonrió a su vez y un gracioso hoyuelo se marcó en su mejilla.

			—¡Oh!, no te creas, no ha resultado fácil convencerla, pero ya sabes que tengo mis métodos. —Sus ojos azules emitieron un destello de picardía—. Eso sí, si no traigo a mi hermana de vuelta a casa ha amenazado con cortarme... Bueno, baste decir que el marquesado de Blackmoor quedaría sin herederos.

			Archie dejó escapar una sonora carcajada que recibió de vuelta alguna que otra mirada reprobatoria.

			—Entonces, más te vale cumplir tu cometido.

			—No dudes de que lo haré. —Sus palabras adquirieron el tono de un juramento.

			—Max, sabes que soy tu amigo...

			—Mi mejor amigo —lo corrigió.

			—Así es —asintió conforme—, y que siempre te apoyaré en todo lo que decidas. Sin embargo, no puedo dejar que actúes a ciegas, sin plantearte algunas cuestiones importantes. —La gravedad de su gesto llevó a Max a pensar que no le gustaría lo que iba a oír, y así fue—. ¿Te das cuenta de que, incluso en el caso de que encuentres a tu hermana, Charlotte podría no querer venir contigo? La única familia que ha conocido son esos piratas.

			—Ellos no son su familia —gruñó con ira contenida.

			—Lo sé. —Apoyó la mano sobre su antebrazo. Percibió la dureza de sus músculos y apretó con fuerza para calmarlo y hacerlo razonar—. Pero esa ha sido la vida que ha tenido desde su niñez. No conoce otra cosa ni otras costumbres... ni siquiera a ti. 

			La crispación agarrotó los dedos de Max en torno a la copa de brandy. Se tomó el contenido de un solo trago, dejando que le calentara las entrañas, y miró a Archie. En el océano de sus ojos navegaba la desesperación. No había querido pensar en ello, en su mente había recreado una y otra vez a una joven dama de rostro delicado, abundantes tirabuzones de cabello cobrizo, una sonrisa amable y ojos de un verde intenso, llenos de inocencia y bondad. Una imagen que su amigo, con escasas palabras, había convertido en una burla. ¿Se habría transformado Charlotte en una mujerzuela que entretenía a los piratas? O, peor aún, ¿sería uno de ellos, participando en las sangrientas matanzas y asaltos a otros navíos? Inspiró una profunda bocanada de aire y lo soltó despacio, en un intento por calmarse.

			—Primero he de encontrarla, se lo debo a mis padres y a ella misma. —Su tono sonó ronco, salpicado de incertidumbre e impotencia—. Después... ya veremos.

			Archie asintió. Se guardó la compasión para sí, puesto que tenía el convencimiento de que a su amigo no le agradaría recibirla. Él no había conocido a lady Charlotte Hart, pero llevaba demasiados años en el mar como para no saber cómo trataban los piratas a las mujeres.

			—¿Qué es lo que piensas hacer?

			Max permaneció unos momentos en silencio. La única pista que tenía era el testimonio de un marinero borracho. Desde que descubrieron al HMS Prince a la deriva y supo que el cadáver de su hermana no se había encontrado junto al de sus padres, no había dejado de buscarla, acudiendo a puertos y tabernas de mala muerte, pagando por información de cualquier clase. Finalmente, en una ocasión, mientras salía de un tugurio de mala muerte, lo habían asaltado unos rufianes en un callejón. Durante el forcejeo, el medallón que llevaba al cuello había quedado al descubierto, y uno de los marineros   —pirata de poca monta— había intentado robárselo, porque quería tener uno igual al de la «chica» del capitán Roberts. 

			—Voy a embarcarme. —Vio cómo Archie asentía, pero antes de que se hiciera una idea equivocada, añadió—: Como pirata.

			—¿Has perdido el juicio, Max? —siseó, inclinándose hacia delante sobre la mesa. El gris borrascoso de su mirada parecía contener la ira del mismísimo  Poseidón—. Creí que querías rescatar a tu hermana, no lanzarte de cabeza a una muerte segura.

			—Agradezco tu confianza —se burló.

			—¡Por todos los demonios, es una locura!

			Max recuperó la seriedad.

			—Y también la única manera de lograrlo. No he obtenido la ayuda de ninguna fragata de la Marina, y aunque la tuviera, los piratas huirían al verla o nos atacarían     —razonó—. Es mejor hacerme pasar por uno de ellos. Solo así podré acercarme a Roberts.

			—¿Y crees que vas a poder encontrarlo con facilidad cuando ni siquiera el Almirantazgo sabe dónde recala su barco? ¿Que podrás presentarte ante él y decirle: «Señor, quiero convertirme en pirata» —dijo, impostando la voz—, y te aceptará? Y aunque así fuera, ¿cuánto tiempo transcurrirá hasta que encuentres a tu hermana, que puede estar en cualquiera de los puertos de aquellas malditas islas infestadas de piratas? ¿Y qué pasará si mientras navegas bajo su bandera abordáis algún barco y tienes que luchar contra gente inocente?

			—No lo sé, ¡demonios! No tengo respuesta a todas tus malditas preguntas. Pero si no estás dispuesto a ayudarme...

			—Sabes bien que lo haré —le aseguró, al tiempo que lo sujetaba de un brazo para que no se marchara airado, ya que se había levantado de la butaca. Tiró de él para que volviera a sentarse—. Solo quiero que seas consciente de los riesgos.

			—Sé que los hay, por eso no te he pedido que vengas conmigo.

			—Pero iré de todas formas. —Alzó la mano para acallarlo cuando se percató de que iba a protestar—. Lo haré como oficial de la Marina Real. Conseguiré el permiso para unirme a la flota que persigue la piratería. Estaré a tu lado pase lo que pase. ¿Recuerdas nuestro juramento?

			—«Si tú peleas, pelearé a tu lado; si tú caes, yo caeré contigo. Mientras viva, mi sangre es tu sangre. Este juramento solo la muerte puede romperlo» —recitó con añoranza—. Lo recuerdo.

			Archie rellenó las copas y alzó la suya en un brindis.

			—Entonces, confía en mí y mantente vivo hasta que volvamos a encontrarnos.

			—Así será.

		

	
		
			Capítulo 1

			El mar es como el corazón de una mujer:

			sereno cuando besa las arenas de la playa 

			y fuerte cuando ruge la tormenta. 

			Del diario de a bordo

			Plymouth. Condado de Devonshire, Inglaterra. 

			Octubre de 1720

			Apoyó el pie descalzo en el grueso tronco del árbol y se impulsó hacia arriba, asiéndose a la rama más cercana. Había dejado los zapatos escondidos bajo uno de los setos, ya que le habría sido imposible subir con los tacones, pero, de cualquier forma, le resultó engorroso hacerlo con la pesada tela del vestido y las enaguas. Se apoyó en la siguiente rama y continuó la subida.

			No sabía bien por qué lo estaba haciendo —tenía ya veintitrés años, no era ninguna chiquilla para andarse con travesuras—, quizá porque necesitaba volver a sentirse niña de nuevo. Creer que todo seguía como entonces: con su padre vivo, esperándola en casa para tomar el té con las muñecas; libre de toda preocupación porque contaba con su cariño y el refugio seguro de sus brazos.

			Todavía le costaba aceptar que se había ido para siempre, que no volvería a ver su querido rostro, surcado de arrugas; que no volvería a escuchar sus historias, su risa tan contagiosa, o a pasear juntos por la verde campiña inglesa. Sir Richard Houghton había muerto de noche, en silencio, dejándola sola en el mundo. No tenía ningún pariente. Su madre había fallecido cuando contaba diez años, y su padre y ella habían tenido que afrontar el vacío inmenso que les había dejado. Se consolaron juntos y lograron seguir adelante con sus vidas. En ese momento, no quedaba nadie para ofrecerle el consuelo que necesitaba.

			Llegó a una de las ramas más altas y gruesas y se sentó en ella, recogiendo las faldas bajo sus piernas. Cerró los ojos y se dejó envolver por el leve sonido de la brisa que agitaba las hojas de los árboles y por el canto alegre de los pájaros. Siempre le había gustado aquel rincón oculto del jardín. Solía subir a ese árbol cuando era niña, para desesperación de su niñera, que nunca descubrió su secreto. Sus padres se sentaban a menudo bajo el viejo roble y conversaban. El día que su madre la vio allí trepada, solo esbozó una dulce sonrisa y meneó la cabeza. 

			—La curiosidad mató al gato, cariño. Si escuchas a escondidas, algún día oirás lo que no quieres. 

			El recuerdo se desvaneció cuando llegó hasta ella el quedo susurro de unas voces. Prudence se enjugó una lágrima solitaria que había escapado de la comisura de uno de sus ojos y permaneció quieta. No quería que los sirvientes la descubrieran allí, sería demasiado bochornoso. 

			Las voces se detuvieron, no así los pasos sobre la grava, que continuaron hasta llegar justo debajo de donde ella se encontraba, protegida por el abundante ramaje. Quien fuera se había acomodado en el banco de piedra de sus padres.

			—Entonces, ¿qué te parece la mansión?

			Reconoció la voz de su pariente, el señor Hector Marsh, un primo muy lejano que el abogado de su padre había contactado por ser el heredero. No le había caído muy bien cuando lo había conocido, demasiado pagado de sí mismo, y su prometida, Lila, tampoco había sido de su agrado. No pudo evitar compararla con su madre, tan elegante, de carácter dulce y suaves modales. La señorita Prescott resultaba un tanto vulgar.

			Se arrepintió de inmediato de aquellos pensamientos, tan impropios de una dama, y elevó una oración para rogar perdón por su falta. Oración que quedó interrumpida cuando oyó la respuesta femenina.

			—Es antigua y está decorada con muy mal gusto. —Prudence se mordió los labios para contener su enfado. Su madre había puesto todo su cariño en cada rincón de esa casa, y en ella habían pasado los momentos más felices de su vida. ¿Cómo se atrevía esa mujer a decir esas cosas?—. Habrá que cambiar todos los muebles, y también el servicio. Los criados son tan viejos como el resto de la mansión; además, no me miran bien. No se han creído eso de que soy tu prometida.

			—Pero lo serás pronto, cielo —repuso Hector conciliador—. ¿No es así?

			—Me dijiste que concederías todos mis caprichos, una hermosa mansión, vestidos, fiestas y lujos. Pero aquí estamos en mitad de... de ninguna parte, rodeados de brutos campesinos —se quejó—. Quiero vivir en Londres. Y si tú no puedes darme lo que quiero, sabes que puedo buscarme otro amante que me lo dé.

			—No, paloma mía. Te daré lo que me pidas. —El tono histriónico y de lloriqueo de Hector le revolvió el estómago a Prudence. Se tapó la boca con las manos para no gritar de rabia—. Solo dame tiempo. Vivir en la city es costoso, y el dinero...

			—Puedes vender la mansión.

			—No, no puedo, cariño, ya te lo he explicado. Viene adjunta al título de barón, por lo que no puedo venderla. Pero mi prima ha recibido una cuantiosa herencia por la muerte del viejo, le pediré...

			—¿A esa mojigata? —lo interrumpió con un tono que a Prudence le recordó al graznido de un cuervo—. No te dará ni un penique. A menos que... Tienes que seducirla.

			—¿Qué?

			—¡Oh!, no me mires con esa cara y escúchame. La comprometes y te casas con ella, así todo ese dinero de la herencia pasará a tus manos. Luego te deshaces de la muchacha y nos vamos a vivir a Londres.

			—¿Qué quieres decir con deshacerme de ella?

			—Puedes encerrarla en un sótano, enviarla a un convento o envenenarla. Tal vez no me amas tanto como dices si no eres capaz de hacer eso por mí. 

			El matiz plañidero de su voz sonó demasiado falso, aunque Prudence tuvo la seguridad de que funcionaría con el idiota pusilánime de su primo. Y no se equivocó.

			—Por supuesto que te amo, cielo. Lo haré, haré lo que sea por ti.

			—¡Oh, Hector! Me encanta tu apasionado ardor. Estás tan inflamado por mí ahí abajo, déjame que alivie tu sufrimiento.

			Tuvo ganas de vomitar. De buena gana lo habría hecho sobre sus cabezas mientras se entregaban a un comportamiento inmoral y libertino, mancillando el lugar que había sido testigo mudo del amor verdadero, el que se profesaban sus padres. Se tapó los oídos para no escuchar los gemidos y jadeos que se alzaban hasta su refugio y aguardó con paciencia a que se marcharan. Por suerte para ella, no tuvo que esperar demasiado tiempo. Se vieron interrumpidos por dos criadas que, entre risas y charlas, se dirigían hacia la rosaleda del fondo del jardín para coger unas flores. A su madre siempre le había agradado tener rosas frescas en la casa y, tras su muerte, había decidido mantener esa costumbre. El aroma que desprendían le recordaba a ella. 

			Cuando su primo y aquella abominable mujer desaparecieron, permaneció todavía un rato más sobre el árbol, hasta que estuvo segura de que podía descender sin riesgo de ser vista. Recuperó sus zapatos y entró en la casa por la puerta de la cocina que daba al jardín. Subió hasta su dormitorio y, arrojándose en la cama, ahogó un grito de furia contra la almohada. Las lágrimas se agolpaban detrás de sus párpados y las dejó salir.

			Después de un tiempo, y con la mente más despejada, se levantó y comenzó a pasearse por la habitación mientras buscaba una solución a su problema. No podía echar a Hector de la casa, puesto que le pertenecía por ley, pero tampoco podía quedarse en ella después de haber escuchado sus intenciones. Sin embargo, ¿a dónde iba a marcharse? No conocía a nadie que pudiera ayudarla. Su padre y ella habían vivido casi recluidos en la mansión solariega, contentándose con tenerse el uno al otro; ni siquiera la habían cortejado los jóvenes del lugar, a pesar de que la señora Abbott, el ama de llaves, le había insistido a su padre para que permitiera que ella tuviese la vida normal de cualquier joven dama de su edad. 

			Prudence había rechazado la sugerencia de Richard de ir a Londres para que participara en bailes y fiestas; en Plymouth gozaba de una preciada libertad de la que no dispondría en la ciudad. Además, no tenía interés en conocer a ningún caballero. Convencer a su padre había resultado sencillo, puesto que odiaba Londres y no quería separarse de su hija. En aquel momento, quedó muy conforme con su decisión.

			—Me equivoqué —declaró en voz alta, contemplando el retrato de sus padres que había mandado trasladar de la salita a su habitación, para tenerlos más cerca—. ¿Qué debo hacer? No tengo a nadie a quien acudir.

			Llamaron a la puerta y un estremecimiento recorrió su cuerpo. ¿Y si se trataba de Hector que venía para llevar a cabo su plan?

			—¿Señorita Prudence?

			Reconoció aquella voz y exhaló despacio el aire que había estado reteniendo en los pulmones.

			—Adelante, Jane.

			La joven doncella abrió la puerta y entró.

			—Traigo las sábanas limpias para cambiar su cama. ¿Quiere que vuelva más tarde?

			—No, no te preocupes. Puedes hacerlo ahora.

			Tener compañía le vendría bien, sobre todo por si su primo decidía aparecer en esos momentos. Sacudió la cabeza y se reprendió a sí misma por comportarse como una cobarde. No podía vivir en ese estado de nerviosismo a todas horas, aguardando a que él la atacase, o enloquecería. 

			—Discúlpeme, señorita. —La voz de la muchacha la sobresaltó—. ¿Dónde le pongo esto? No quisiera que se perdiera. 

			Se acercó para ver de qué se trataba, y Jane le entregó una moneda antigua. Sonrió cuando la cogió y sintió el peso y el tacto suave del metal sobre su palma. Era un regalo de su padre y, desde la muerte de este, dormía con ella bajo la almohada, como si fuera una especie de talismán que tuviese el poder de protegerla.

			—Gracias, Jane, yo tampoco quisiera que se perdiera.

			—¿Es verdad que esa moneda pertenecía a un botín de los piratas?

			Prudence pudo ver el brillo de la curiosidad asomando a los ojos de la joven criada. Los miembros del servicio que llevaban más tiempo en la mansión conocían las historias de sir Richard durante su época de contrabandista y solían contarlas en la cocina durante las noches de invierno al personal más reciente.

			—Es cierto —le aseguró, esbozando una sonrisa cargada de nostalgia—. Mi padre me contó que una vez conoció a un muchacho, apenas un niño; John Roberts, se llamaba. Le salvó la vida cuando estaba a punto de morir apaleado en una taberna de Gales. Mi padre lo tomó como parte de su tripulación y le enseñó todo lo que sabía sobre navegación. Pero John deseaba vivir otras aventuras, quería convertirse en pirata, y le dijo a mi padre que cuando fuera capitán de su propio barco, le enviaría un regalo del primer botín que capturase. Algunos años después, le llegó esta moneda.

			—¿Y es verdad que hay algún pirata que se llame John Roberts?

			Prudence no respondió a la pregunta. Su mirada se hallaba fija sobre el doblón de oro que descansaba en su mano. Una idea rondaba en su mente. El capitán había enviado una nota junto a la moneda.

			El honor entre piratas es sagrado, y el honor no olvida. Una vez salvaste mi vida. Si en alguna ocasión necesitas que te sea devuelto el favor, bastará con mostrar esta y la deuda será saldada de inmediato.

			Palabra del capitán Bartholomew Roberts 

			Quizá ella podría aprovechar esa oportunidad.

			—No —repuso en voz alta, pensativa. ¿De qué manera podría ayudarla un pirata a solucionar su problema?

			—¡Oh!, ya veo. Es una pena. —Abrió la boca para corregir la impresión de la muchacha, pero lo dejó estar—. Bueno, no quiero decir... En fin, ya se sabe que los piratas no son gente en la que se pueda confiar.

			—Sí, claro, eso es cierto, Jane.

			—Ya está, señorita. Dígame si necesita cualquier otra cosa. 

			—No, así está bien. Muchas gracias.

			La joven hizo una reverencia.

			—Con su permiso.

			Cuando se quedó sola, comenzó a pasearse de nuevo. Puede que su idea fuese una locura, pero era la única que se le ocurría. Hasta hacía unos minutos no tenía nadie a quien acudir; ahora, al menos, no se sentía tan sola. Aunque el capitán Roberts no pudiera ayudarla, sí que podría ofrecerle refugio hasta que encontrase la manera de mantener a salvo su integridad física y su herencia.

			Se acercó al buró y sacó papel para escribir una misiva. Mojó la pluma en el tintero y comenzó a escribirle a sir William Fortescue, el abogado de su padre, para informarlo de que partía de viaje para el Continente y dejaba a cargo de la finca y las tierras a su administrador, con quien debía comunicarse si hubiera algún problema. Incluyó, además, un breve testamento legando su herencia a sus sirvientes, que siempre habían sido leales a su familia, en el caso de que falleciera.

			Una vez que hubo terminado, lo leyó de nuevo y asintió conforme. Guardó la carta en un sobre y lo lacró. Luego preparó el equipaje, algo discreto, y salió de su dormitorio, cerrando la puerta con llave.  

			—¡Prima Prudence!

			Maldijo su suerte cuando escuchó la voz de Hector, que la llamaba desde el otro lado del pasillo. No se detuvo y continuó hacia las escaleras; sin embargo, él la alcanzó enseguida y la cogió del brazo, con un movimiento brusco, para obligarla a detenerse.

			—Suéltame, me haces daño —exigió, procurando que su voz no trasluciera el temor que la había asaltado. Si él decidía empujarla desde lo alto de la escalinata, podría matarse. Intentó alejar de su mente aquellos funestos pensamientos.

			—Mis disculpas, prima, me dio la sensación de que huías de mí. —La observó con suspicacia, pero ella permaneció en silencio y no vio en su rostro nada que no fuese el desagrado que había manifestado desde la primera vez que se conocieron—. Quería invitarte a dar un paseo, me gustaría que nos conociéramos mejor. 

			—Lo siento, en estos momentos tengo algunos asuntos urgentes que atender, así que si me disculpas...

			Descendió un escalón, mas él volvió a detenerla.

			—Entonces, esta tarde —insistió, esbozando una sonrisa con la que pretendía parecer amable, pero que solo hacía que se viera como el canalla que había descubierto que era—. Hemos tenido poco tiempo para conversar y me gustaría tratar contigo algunos asuntos.

			Prudence sabía que él no lo dejaría estar hasta que no obtuviese lo que quería. 

			—Está bien, que sea esta tarde —aceptó. Cuando llegase el momento, ella ya se encontraría fuera de su alcance.

			Terminó de bajar las escaleras, aún más resuelta a llevar a cabo su plan, y se dirigió hacia el pasillo que conducía a la cocina y las habitaciones de los sirvientes. La primera que había situada en el pasillo la ocupaba el ama de llaves. Llamó con suavidad a la puerta y entró en la estancia cuando escuchó la respuesta desde el interior.

			La mujer, que se hallaba concentrada leyendo unos papeles, se puso de pie en cuanto vio de quién se trataba.

			—Señorita Prudence, ¿necesita algo? Debería haber enviado a Jacob a buscarme.

			—No se preocupe, señora Abbott. —La tranquilizó, indicándole con un gesto que tomase asiento de nuevo—. Quería comentar con usted un asunto importante y es preferible que nadie lo sepa. Verá, esta mañana escuché una conversación...

			El semblante de la mujer fue cambiando de color conforme avanzó en su narración, desde la palidez marmórea hasta el rojizo de la indignación. 

			—Ya decía yo que esa mujer no era trigo limpio. Debería echarlos a los dos, o enviarlos a prisión.

			—Sabe que no puedo hacer eso, la ley ampara a mi primo. Además, tampoco tengo pruebas como para formalizar una denuncia. —Apretó con suavidad la mano de la mujer, agradecida por su apoyo. Ella la aferró entre las suyas y la miró con tristeza.

			—Entonces, ¿se va a marchar?

			—Será solo por un tiempo, tal vez un año o algo más. Estoy segura de que la señorita Prescott pronto se cansará de estar en el campo y querrá regresar a Londres.   —Sonrió, animosa, aunque en realidad no se sentía para nada así.

			—¿Y a dónde irá, señorita? No tiene parientes y...

			—Con mi antigua niñera —mintió. Si le daba la misma excusa que al abogado, la señora Abbott insistiría en que una doncella la acompañase en el viaje—. Me quedaré con ella durante algún tiempo, así que le ruego que le haga llegar esta carta a sir William de inmediato. Solo él y usted saben dónde estaré, nadie más debe conocer mi paradero. 

			—Descuide, señorita, mi boca será una tumba.

			Prudence se levantó y abrazó a la mujer.

			—Gracias, señora Abbott, no sé qué haría sin usted. 

			La mujer sacudió la cabeza y se enjugó con un pañuelo las lágrimas que llenaban sus ojos. 

			—¿Cuándo va a partir?

			—Ahora mismo, no puedo perder tiempo. Mi primo me ha invitado a pasear con él esta tarde. No conozco sus intenciones respecto a ese paseo, pero tampoco deseo quedarme a averiguarlas —reconoció con pesar—. Tendrá que inventarse un pretexto para justificar mi ausencia durante la comida. 

			—No se preocupe por eso, yo me encargaré. Cuídese mucho, señorita Prudence, y escríbame de vez en cuando.

			—Lo haré. —Asintió para dar más énfasis a sus palabras y depositó un beso en la seca mejilla de la mujer antes de salir de la estancia.

			Subió a su dormitorio por la escalera de servicio, para evitar tropezar de nuevo con su primo, recogió su pequeño hatillo y abandonó silenciosamente la casa que la vio nacer. Se detuvo en el camino y miró hacia atrás. Lágrimas de tristeza y de furia acudieron a sus ojos al contemplar la mansión. Tras unos instantes, se giró para continuar por el camino que conducía al pueblo.

			Era un paseo de poco más de una milla. Estaba habituada a recorrerlo, aunque nunca lo había hecho con el corazón tan pesado. 

			Apenas llegó al pueblo, se encaminó hacia la vieja taberna que había junto al puerto. Estaba segura de que en ella encontraría al señor Shaw, un viejo contrabandista que había sido amigo y compañero de su padre. Él la ayudaría a llegar hasta el capitán Bartholomew Roberts.

			Acarició el doblón de oro que llevaba en el bolsillo y deseó que le diese suerte. La iba a necesitar.

		

	
		
			Capítulo 2

			El timón ha de mantenerse siempre firme

			si queremos llegar a buen puerto. 

			En el mar, como en la vida, no hay nada más peligroso

			que un hombre que no sabe lo que quiere ni a dónde va.

			Del diario de a bordo

			Isla de Jamaica. Febrero de 1721

			El ruido en la taberna resultaba infernal. Los gritos y chillidos femeninos se mezclaban con las ruidosas carcajadas de los hombres, las conversaciones y la música. Nunca habría imaginado que echaría tanto de menos los aburridos salones de baile de Londres, con su profuso aroma a perfumes costosos y su fastuoso lujo. 

			El olor acre del sudor, el tufo rancio de la cerveza y del ron y el hedor de los vómitos impregnó sus fosas nasales y descendió por su garganta, convirtiéndose en un picor insoportable. Tragó saliva con fuerza para contener las náuseas. Llevaba casi un año y medio recorriendo antros como aquel y aún no lograba acostumbrarse. 

			Había tardado seis meses en conseguir enrolarse en un barco pirata, después de ejercer como contrabandista, y otros seis más en llegar a formar parte de la tripulación de una nave importante y ser aceptado por los hombres con quienes compartía mesa en esos momentos. Para lograrlo, había pasado por un infierno, y las cicatrices de los latigazos en su espalda eran prueba de ello. Sin embargo, había merecido la pena. El capitán del Venganza lo conduciría tarde o temprano hasta Roberts y su hermana. No conocía el motivo de las desavenencias entre ambos capitanes, pero un odio negro, denso y profundo ocupaba el corazón de Nathan Dawson, junto con la obsesión de matar a Roberts. 

			—¡Eh, Hart!, pide otra ronda.

			El fuerte golpe en la espalda casi logró que el borde de la mesa de madera se le clavara en las costillas. Un gruñido escapó de sus labios como respuesta.

			Se levantó y atravesó el abarrotado espacio para dirigirse a donde el tabernero servía apresuradamente varias jarras de cerveza. Una muchacha de cabello negro y piel dorada se detuvo frente a él, cortándole el paso. Vestía una camisa blanca que dejaba al descubierto sus hombros y una buena porción de sus exuberantes senos; un fajín negro rodeaba su cintura y sostenía la amplia falda de color rojo que se enredaba en torno a su piernas.  

			—Hola, guapo. —Se colgó de su cuello y pegó su cuerpo al suyo, en una clara insinuación. Max la sujetó por las caderas, impidiéndole que se frotara contra él—. Si quieres, podemos pasar un rato agradable.

			Puede que su rostro fuera joven y hermoso, pero tenía una mirada envejecida por las experiencias. En esos últimos dos años, la vida le había enseñado a permanecer en constante vigilancia —a menos que quisiera terminar con un puñal clavado en la espalda—, por eso sabía que ella llevaba observándolo desde que había entrado en la taberna; también había percibido la seña sutil que le dirigió uno de los marineros para que lo abordara.

			—Tal vez en otra ocasión, preciosa. —Presionó sus muñecas con la suficiente firmeza para que lo soltara—. Ahora estoy más interesado en beber. 

			La mujer deslizó los dedos desde su cuello hacia el pecho, enredándolos en el vello oscuro que asomaba por la amplia abertura de su camisa.

			—Es una pena —susurró, acercando sus labios a los suyos—. Sé muy bien cómo dejar contento a un hombre como tú.

			Tomó su mano y la colocó sobre uno de sus hinchados senos. 

			—No lo dudo. —Retiró la mano y le dedicó una sonrisa fría y desdeñosa—. Sin embargo, no soy de los que les gusta morir por placer. Seguramente, al capitán Dawson no le agradaría perder de ese modo a un miembro de su tripulación —añadió.

			La muchacha palideció ante la mención del Lobo Sanguinario y retrocedió unos pasos. 

			—Está bien, sé aceptar un «no» por respuesta —declaró antes de alejarse con rapidez.

			Max continuó su camino y llegó hasta el tabernero.

			—Tres botellas de ron —le pidió. 

			Estaba seguro de que la joven no volvería a molestarlo. Aunque llevaba mucho tiempo sin yacer con una mujer, no le importó perder a esta. De haberse ido con ella, con toda probabilidad habría perdido no solo su dinero, quizá también la vida. Entre piratas, esta no valía ni un chelín. Los hombres eran fácilmente reemplazables, en todas partes había indeseables que querían unirse a cualquier tripulación, pero el oro no era fácil de conseguir, y una bolsa repleta de monedas se convertía en un poderoso reclamo para asesinos y ladrones.

			El tabernero trajo las botellas y Max depositó media guinea sobre la barra antes de volver con sus compañeros.

			—Aquí tenéis.

			—Vamos, Hart, mójate el gaznate con nosotros y demuéstranos que eres un hombre de verdad —lo retó uno de ellos.

			—Déjalo, Morgan, ¿no ves que es demasiado fino para beber esta bazofia? —se burló otro—. A este caballero, siempre tan limpio y perfumado, no le gusta el ron. 

			—Ni las mujeres.

			Las risotadas que suscitaron estos comentarios no le molestaron. Se había ganado esa fama a pulso y pensaba mantenerla mientras le permitiese vivir entre aquellos hombres con un mínimo de dignidad y no como un animal. Se aseaba todos los días y él mismo lavaba su ropa, llevaba la barba y el bigote bien recortados, y el cabello, aunque algo más largo de lo que solía usarlo en Londres, bien cepillado y atado en una coleta; gastaba buenos modales en la mesa y no solía emborracharse cuando atracaban en algún puerto, tampoco frecuentaba los burdeles ni a las prostitutas de las tabernas. Estos eran los motivos para que lo hubiesen apodado «el Caballero», nombre que recibió con agrado, ya que al menos le permitía no olvidar, en medio de aquel infierno de vida, que era lord Maximiliam Hart, marqués de Blackmoor. La única concesión que había hecho a su imagen como pirata era el pequeño aro de oro que lucía en la oreja derecha. 

			—¡Eh, Hart! —Un hombre que cubría con un parche su ojo izquierdo se había acercado a la mesa—. El capitán te llama.

			Asintió con una seca cabezada y se levantó.

			—Seguro que Jake quiere refrescar de nuevo su gaznate a la fuerza. —Oyó decir a sus compañeros. Los músculos de su mandíbula se tensaron y un leve tic apareció, palpitante, bajo el ojo.

			Entró en el reservado que el tabernero había dispuesto para el capitán del Venganza. Siempre lo mejor para Nathan Dawson. El miedo ejercía un poder extraordinario. Hacía tiempo que él había dejado de temer a los cuatro hombres que se hallaban en aquella habitación, aunque eso no impedía que el vello se le erizara cuando se enfrentaba a ellos.

			El capitán debía tener poco más de cuarenta años. Sus ojos grises poseían la tonalidad del acero y la misma dureza, además de una aguda inteligencia que anunciaba que era un hombre peligroso. Dos enormes aros de oro colgaban de sus orejas y sus dedos estaban cubiertos de gruesos anillos. Sobre el pañuelo blanco de encaje, anudado a su cuello, descansaba un enorme rubí color sangre. Se había despojado del sombrero y de la larga peluca de rizos negros que ocultaba su incipiente calvicie. Su casaca roja mostraba churretones de grasa que caían desde el borde de su barbilla mientras masticaba de forma ruidosa la carne que le habían servido. Era un hombre tosco y grosero, un verdadero puerco. Taimado y astuto. 

			Sentado a su derecha, Jake, su segundo al mando, miraba a Max con el mismo odio profundo que él le profesaba. Era un hombre alto y corpulento, con una cicatriz en forma de media luna que partía de la comisura de su ojo izquierdo hasta el pómulo. Sus ojos, tan negros como su alma, estaban llenos de odio. Se lo conocía como «el Carnicero», porque disfrutaba derramar la sangre de sus víctimas, despedazándolas, mientras las escuchaba gritar por la agonía del dolor. 

			Había sido él quien lo había mandado azotar. La boca se le había llenado de sangre mientras se mordía la lengua para no darle la satisfacción de escuchar sus gritos cuando le desgarraban la piel. Sabía bien que se la tenía jurada desde entonces. 
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